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RESUMEN
La construcción sociohistórica de la cadena agroalimentaria maíz-tlacoyo (CAMT), se sustenta en la elabora-
ción de un alimento de origen prehispánico y es representativa de un proceso de innovación social liderado 
por la propia comunidad. La CAMT, es dominada en la fase de producción y comercialización por los cam-
pesinos, constituyéndose en una importante estrategia de generación de empleo e ingreso sobre la base de 
recursos propios, entre estos las tierras, las cosechas de maíz, el trabajo y el conocimiento en la elaboración del 
tlacoyo, donde la participación y trabajo de las mujeres es central. En este contexto, el objetivo del estudio, fue 
caracterizar y tipificar las Unidades Domésticas (UD) que participan en la CAMT a partir de la disposición 
de recursos locales. El estudio se realizó en una localidad del altiplano central de México, y se abordó como un 
estudio de caso de tipo exploratorio y analítico; para ello, se realizaron recorridos de campo, revisión biblio-
gráfica y documental y se entrevistaron a 56 UD. Los resultados, indican que los elementos que caracterizan la 
inserción de las UD en la cadena agroalimentaria maíz-tlacoyo son: la posesión de tierras, el trabajo familiar, la 
producción de insumos, los conocimientos y el trabajo asalariado. Asimismo, es posible concluir, que las UD, 
utilizan en su totalidad recursos locales en su inserción en la CAMT, lo que les ha permitido su autonomía, 
consolidación y permanencia. También se identificó la pluriactividad como una componente del sistema de 
estrategias que desarrollan para su reproducción social y económica.
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INTRODUCCIÓN
Desde una perspectiva general, el estancamiento y rezago del campo mexicano en los 
últimos 40 años en México, deriva del agotamiento del modelo de industrialización por 
sustitución de importaciones y del impacto de la aplicación de políticas neoliberales, ge-
nerando esta última, la globalización de la economía y una profundización de procesos de 
desigualdad social, empobrecimiento, desempleo y migración de la población del medio 
rural del país que depende de la agricultura; así como programas asistencialistas y cliente-
lares de combate a la pobreza. Al respecto, ha sido prolífica la producción científica aso-
ciada a los procesos de modernización y globalización y sus impactos en el agro mexicano 
(Wallenius y Concheiro, 2016; López, et al., 2018; Méndez et al., 2021).
Particularmente, la agricultura familiar representa una actividad fundamental en el susten-
to de los hogares rurales, no solo por su cuantía que se estima en el caso mexicano, en poco 
más de 4 millones de unidades productivas, de las cuales 73% posee menos de 5 hectáreas. 
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Además, por su “desigualdad social, que no sólo se explica por los atributos de las familias 
y recursos, cuya condición y medición se expresa en la pobreza de ingresos, sino también 
por las relaciones y condicionantes estructurales en las que se encuentra” (Ramírez, 2022: 
561).
En este contexto adverso para la reproducción del sector social productivo del país, han 
emergido diversas iniciativas de gestión, control y organización de los espacios rurales 
sustentados en el aprovechamiento de saberes y recursos específicos, que evidencian la 
territorialidad de la agricultura campesina, así como su flexibilidad, adaptación y posicio-
namiento ante procesos de exclusión en los diversos mercados en los que participan -de 
productos tradicionales y empleo- (Boucher y Riveros, 2017; Solís et al., 2020; Moreno 
y Ávila, 2022; Solís et al., 2022). Evidencia de ello, es su diversificación productiva e in-
tensificación de sus vínculos rurales-urbanos para el desarrollo e inserción en actividades 
agrícolas y no agrícolas para la captura de ingresos extra prediales; así como de la disposi-
ción de redes sociales comunitarias de apoyo y ayuda mutua para la reproducción social 
y productiva de las unidades domésticas campesinas (Ramírez, 2008; Custodio, 2021; 
Warman, 2001, Méndez et al., 2021).
Asimismo, para Arias (2020) los ingresos de los hogares rurales provienen hoy de la combi-
nación de actividades de pluriactividad, pluriempleo, subsidios y remesas, pero en arreglos 
que resultan diferentes en distintos contextos regionales y micro regionales. El objetivo del 
artículo, fue caracterizar y tipificar las unidades domésticas para identificar su inserción 
diferencial en la cadena agroalimentaria maíz-tlacoyo en San Miguel Tianguizolco, muni-
cipio de Huejotzingo, Puebla.

MARCO TEÓRICO
La globalización y la apertura comercial, modificaron el modelo de las Agroindustrias 
Rurales (AIR) a finales de la década de 1990 (Boucher y Riveros, 2017). Se abrieron nue-
vas perspectivas para estas organizaciones, sustentadas en sus agrupaciones concentradas 
geográficamente y aparición de nichos de mercado vinculados a productos tradicionales. 
Asimismo, “desde la década de los noventa del siglo pasado, una de las interrogantes más 
insistentes en las políticas y ciencias de la alimentación tiene que ver con la persistencia 
de alimentos ligados a los territorios, sociedades y culturas específicas” (Torres, 2017: 20).
Al respecto, son significativas las experiencias relacionadas con la construcción de cadenas 
cortas agroalimentarias sustentadas en la utilización de recursos locales propios, las cua-
les, contribuyen a disminuir la vulnerabilidad de los hogares rurales al generar empleos e 
ingresos adicionales y garantizar la seguridad alimentaria. De este modo, las salidas que se 
están explorando, se fincan en la proximidad de los actores de la producción y el consu-
mo, a través de circuitos de valor de corto recorrido que se asientan, no sólo en la cercanía 
geográfica, sino social e institucional (Torres, 2017).
Fundamentalmente, ha cobrado importancia en la resiliencia de las Unidades Domésticas 
Campesinas (UDC), la construcción de numerosas experiencias de Circuitos Cortos de 
Comercialización (CCC), los cuales se han posicionado como mecanismos de mercado de 
productos que implican proximidad, reducen la intermediación y promueven relaciones de 
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confianza entre productores y consumidor final y en consecuencia, una mayor retención 
de valor; así como el acceso a empleos directos de los miembros de las unidades domésticas 
(Catrip, et al., 2020; Moreno y Ávila, 2022; Solís et al., 2022; Villatoro, et al., 2023). En 
este sentido, el “autoconsumo, la venta directa, los tianguis campesinos, entre otras formas 
innovadoras de comercio, como los pedidos a domicilio y el comercio electrónico, se están 
imponiendo en un esquema emergente de asociación entre productores y consumidores” 
(Torres, 2017: 28).
De acuerdo con Riveros y Heinrichs (2014), el proceso y el producto en las cadenas agroa-
limentarias, es una estrategia que consiste en realizar cambios en el estado físico del pro-
ducto o la valorización de atributos específicos del mismo. Si bien, el concepto de cadenas 
ha ido evolucionando y adecuándose a la realidad que se pretende explicar, las cadenas 
agroalimentarias consideran el proceso en el que trascurre un producto agropecuario, fo-
restal o pesquero durante las actividades de producción, transformación y circulación, 
hasta llegar al consumidor final, considerando los insumos, equipos y servicios requeridos.
Así, la comercialización en centros urbanos por parte de las unidades domésticas, se inte-
gra al conjunto de prácticas que desarrollan para integrar un ingreso global que garantice 
su reproducción doméstica y productiva desde la agricultura familiar. En ese sentido, se 
ha intensificado el debate sobre las múltiples funciones y beneficios de la agricultura cam-
pesina o familiar. Por lo que se refiere a esta categoría analítica, Ramírez y de la Tejera 
(2014) afirman, que la Agricultura Familiar (AF), es la agricultura campesina despojada 
de su denominación incómoda. Para Sabourin, et al. (2014: 20), este tipo de agricultura, 
como objeto de política pública, corresponde a una evolución desde una categoría llamada 
“pequeña agricultura”, “agricultura campesina” o “agricultura de subsistencia”.
El Foro Nacional de la Agricultura Familiar (FONAF, 2006), propone una definición 
cualitativa sobre la AF, en la que destaca, una forma de vida que tiene como principal ob-
jetivo, la reproducción social de la familia en condiciones dignas y en su interior, se realiza 
la transmisión de valores, prácticas y experiencias. 
Para Schejtman (1980), la característica central de la economía campesina, es que no 
utiliza fuerza de trabajo asalariada para la producción, además, que la unidad campesina 
tiene como base el trabajo familiar y es, simultáneamente, una unidad de producción y de 
consumo. Pese a esto, no todas las unidades domésticas campesinas cuentan con suficien-
te mano de obra familiar, por lo que es posible definir a la AF, como aquella unidad de 
producción agropecuaria y forestal que usa por arriba del 50% de mano de obra familiar, 
respecto al total de la fuerza de trabajo involucrada (Yúnez et al., 2015). Así mismo, Cha-
yanov (1974), reconoce que el elemento técnicamente organizativo de cualquier proceso 
de producción, es la mano de obra y la familia, considerándolos como los factores princi-
pales en la organización de la Unidad Económica Campesina.
Es por ello, que en la agricultura familiar existe una organización con límites relativamente 
identificables, un orden normativo, rangos de autoridad, sistemas de comunicación y sis-
temas de pertenencia coordinados (Hall, 1983). En la presente investigación, se considera 
a la agricultura campesina o familiar, como una unidad de producción y de consumo, 
que tiene como principal objetivo, su reproducción social, por tal motivo se construyen 
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o reconstruyen, según sea necesario, para alcanzar objetivos específicos. Este tipo de agri-
cultura, cuenta con características específicas, como el control directo de sus medios de 
producción, se organiza en función de la disponibilidad de mano de obra familiar y del 
recurso tierra que posee, así como de las condiciones físico-biológicas del espacio repro-
ductivo y de las relaciones sociales comunitarias que establece.
 

METODOLOGÍA
El estudio se realizó en la junta auxiliar de San Miguel Tianguizolco del municipio de 
Huejotzingo, Puebla (Figura 1), ubicada a una altitud de 2,340 msnm y localizada a 4.4 
km de distancia de la cabecera municipal y aproximadamente, a 30 km de la capital del 
estado y a 139 km de la Ciudad de México (CDMX), destino principal de la comerciali-
zación de tlacoyos por parte de las unidades domésticas. Huejotzingo, cuenta con 90,794 
habitantes (Censo de Población, 2020).
En relación a los indicadores de pobreza del municipio, el Consejo Nacional de Evaluación de 
la Política de Desarrollo Social (2020), reporta que 61% de la población estaba en situación de 
pobreza en el año 2015 y para 2020, se incrementó a 64.3%. En los indicadores de carencia 
social, destaca la falta de acceso a la seguridad social con 81.7% de la población para 2020, 
incrementándose en 8 puntos porcentuales respecto al 2015. El estudio se abordó como un 
estudio de caso exploratorio y analítico, con el propósito de profundizar y generar conocimien-
to relacionado con las características e integración de las unidades domésticas que participan 
en la cadena corta agroalimentaria maíz-tlacoyo. El caso abordado, permitió identificar las 
características y la estructura de la cadena agroalimentaria maíz-tlacoyo. Además, de permitir 
comprender la complejidad del caso y la perspectiva de los actores (Coller, 2000).

Fuente: elaboración propia.
Figura 1. Ubicación del área de estudio.

San Miguel Tianguizolco
Huejotzingo
Estado de Puebla

Estado de Puebla
México

San Miguel Tianguizolco

Reference System
Ellipsoid: WGS84
Datum: WGS84
Zone: 14Q (North)
UTM Projection

0.5 0 0.5 1 1.5 km

-98.48 -98.46 -98.44 -98.42

19
.1

4
19

.1
6

19
.1

8
19

.2
0

-98.42-98.44-98.46-98.48

19
.2

0
19

.1
8

19
.1

6
19

.1
4



ASyD 2024. DOI: https://doi.org/10.22231/asyd.v21i3.1624
Artículo Científico 393

Para la caracterización de las UD que participan en la cadena agroalimentaria maíz-tlaco-
yo, se realizó una tipología ex-ante mediante trabajo empírico, la cual, para su validación, 
se realizaron entrevistas estructuradas. En su construcción, se consideraron las siguien-
tes variables: propiedad o disponibilidad de tierras, destino de la producción, empleo de 
mano de obra, participación en la cadena y realización de otras actividades. 
Para el análisis de la cadena agroalimentaria, se definieron dos tipos de unidades domésti-
cas (UD): campesinas y rurales. Las primeras, se diferencian principalmente, por la pose-
sión de tierra; las segundas, no poseen tierra y participan como proveedoras de fuerza de 
trabajo en la cadena, principalmente, en la fase productiva (jornaleros/as) y de transforma-
ción (elaboración de tlacoyos).
En la fase de captura de información primaria, se utilizó un guía de entrevista estructurada 
para conocer las dinámicas de las unidades domésticas que participan, parcial o total-
mente, en la cadena agroalimentaria maíz-tlacoyo. La estructura, estuvo integrada por la 
composición y características de los miembros del hogar, producción agrícola, transfor-
mación de maíz y la comercialización de tlacoyo. Previo a esta fase, se realizó un primer 
acercamiento a través de un grupo focal con seis productores de tlacoyo, con el objetivo de 
identificar la organización familiar de las unidades domésticas, como estrategia de repro-
ducción social de unidades domésticas de la Junta Auxiliar de San Miguel Tianguizolco.
Asimismo, se elaboró una entrevista semiestructurada, para conocer la organización y la 
reorganización en las actividades dentro de las unidades domésticas, las cuales de acuerdo 
con Coller (2000), tienen el objetivo de conocer el punto de vista sobre algún aconteci-
miento o dato concreto.
La recolección de información primaria, se basó en el criterio de saturación, la cual se 
alcanza, cuando el investigador no tiene acceso a otros datos que contribuyan al desarrollo 
de la investigación, o a través de los cuales, se puedan desarrollar más cuestiones, es decir, 
ya no emerge nada nuevo (Ardila y Rueda, 2013; Hernández, 2014). En esta etapa, se 
aplicaron 56 entrevistas estructuradas y ocho entrevistas semiestructuradas, a las UD que 
participan de manera parcial o total en la cadena agroalimentaria maíz-tlacoyo. Los datos 
se analizaron mediante estadística descriptiva, particularmente promedios y porcentajes.

RESULTADOS 
Antecedentes de la cadena agroalimentaria maíz-tlacoyo

La cadena agroalimentaria maíz–tlacoyo, en San Miguel Tianguizolco, está vinculada a la 
movilidad de los miembros de las unidades domésticas (UD) hacia la Ciudad de México 
(CDMX), para comercializar frutas y verduras de temporada y buscar empleo e ingresos, 
empleándose principalmente, los hombres como albañiles y las mujeres como empleadas 
domésticas.
A principios de los años cincuenta y finales de los años sesenta, las mujeres que participaban 
en la comercialización de productos en la Ciudad de México, buscaron incrementar sus 
ingresos. En consecuencia, iniciaron un proceso de diversificación para ofrecer otro tipo 
de productos, como las tortillas hechas a mano, asociados al conocimiento tradicional y 
que forman parte de su alimentación. Así fue como inició la comercialización del tlacoyo, 



ASyD 2024. DOI: https://doi.org/10.22231/asyd.v21i3.1624
Artículo Científico 394

impulsada principalmente, por unidades domésticas que producían maíz, aumentando su 
valor agregado.
Posteriormente, en los años setenta y hasta finales de los años ochenta, debido al éxito en 
la comercialización de productos agrícolas iniciales, se incrementó el número de unidades 
domésticas dedicadas a la comercialización en la CDMX. Para finales de los años ochen-
ta, las UD fortalecieron su circuito de comercialización con la venta de tlacoyos y otros 
productos similares. Los datos citados, coinciden con lo encontrado por Almeraya (2017), 
que registraron una antigüedad de 40 años en la comercialización de tlacoyos de la comu-
nidad en la Ciudad de México.
A finales de los años ochenta e inicios de los noventa, inició la consolidación de la cadena 
corta agroalimentaria maíz-tlacoyo en San Miguel Tianguizolco, no solo ofreciendo los 
productos locales iniciales –frutas y verduras de temporada–, sino a partir de una mayor 
diversificación en la venta de productos tradicionales ligados a pautas de consumo local, 
como tortillas, sopes, tamales, pero principalmente, tlacoyos.
La comercialización directa de productos agrícolas en la CDMX, durante 70 años, per-
mitió establecer un circuito corto de comercialización, caracterizado por una fuerte inte-
racción entre consumidores urbanos y agricultores, así como por relaciones de confianza 
y lealtad entre ambos tipos de actores. Esto benefició a las UD, debido a que la produc-
ción de alimentos y comercialización de los mismos, suele estar guiada por la constante 
comunicación con el consumidor; tal como lo confirman Salgado (2015) y Catrip, et al., 
(2020), quienes establecen que, en las cadenas cortas, los productores toman decisiones de 
abasto considerando la información que les proporcionan los consumidores, favoreciendo 
la adaptación y garantizando el flujo de ingresos hacia la agricultura campesina.

Caracterización y tipología de las UDC participantes en 
la cadena agroalimentaria maíz-tlacoyo.

Como parte de la caracterización sociodemográfica de los jefes y jefas de las UD identifi-
cadas en la cadena agroalimentaria maíz-tlacoyo, se encontró una edad promedio de 50.5 
años, en un rango que va de los 20 a los 80 años. Las UD están integradas en promedio 
por 3.5 integrantes y 1.67 hijos. Se identificó una mayor presencia del género femenino, 
ya que 53.6%, corresponde a mujeres y 46.4%, a hombres. La escolaridad promedio de la 
población entrevistada de 15 y más años, fue de 8.8 años de escolaridad, menor al registra-
do en el municipio de Huejotzingo con 9.8, a nivel estatal 9.2; y a nivel nacional 9.7 años 
de escolaridad (INEGI, 2023).
A partir de las entrevistas y del trabajo de campo, se identificaron cinco tipos de UD que 
participan de manera parcial o total en la cadena agroalimentaria maíz-tlacoyo: dos tipos 
de unidades domésticas rurales (UDR) sin tierras y 3 tipos de unidades domésticas cam-
pesinas (UDC) con tierras. A continuación, se presenta la caracterización:
I. UDR que elaboran tlacoyos de forma asalariada. Aquí se agrupan aquellas UD que 
no cuentan con tierra para la producción de alimentos y obtienen ingresos vía la venta 
de su fuerza de trabajo, específicamente, en el proceso de elaboración de tlacoyos. Esta 
actividad es realizada en las UDC empleadoras o en su caso en los hogares de las UDR 
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empleadas, subministrándoles los insumos necesarios para su elaboración. Este tipo de 
unidades, se insertan únicamente de forma asalariada en el eslabón de transformación de 
la cadena maíz-tlacoyo.
En este tipo de UD, se identificó un promedio de 2.5 integrantes, con tan solo 0.5 hijos 
en promedio; asimismo, registran la mayor edad promedio dentro de las UD analizadas, 
con 52.5 años entre sus integrantes; respecto al sexo de los integrantes de estas unidades,  
50% fueron hombres. Dentro de este tipo de UD se identifica una menor escolaridad, ya 
que en promedio tienen 5.6 años; 80% sabe leer y escribir y 20%, solo sabe escribir. Las 
principales actividades complementarias que se identificaron en este tipo de UDR fueron: 
ama de casa, jornalero, estudiantes y oficios; así como la elaboración de tlacoyo de forma 
asalariada.
II. UDR que elaboran tlacoyos y los comercializan. En este tipo de UD, se encuentran 
las que no tienen tierra y recurren a la compra de insumos en mercados locales para ela-
borar tlacoyos y su comercialización. La fuerza de trabajo empleada, es de tipo familiar y 
cuando es necesario, contratan mano de obra localmente. La inserción de estas unidades 
en la cadena agroalimentaria, se ubica en los eslabones de transformación y comercializa-
ción (Cuadro 1).
Estas unidades, registraron en promedio, 3.3 integrantes, 1.7 hijos por unidad y una edad 
promedio de 28.3 años. A diferencia del resto de UD, este grupo, presenta en su estructura 
familiar, una mayor presencia de mujeres, con 56.4%. La escolaridad promedio registrada 
es de 8.6 años; 95.9% sabe leer y escribir y 4.1%, solo sabe leer. Los integrantes de este 
tipo de UDR, tienen como principales ocupaciones: estudiante, ama de casa, productor y 
comercialización de tlacoyo, oficios y jornaleros.	
III. UDC productoras de maíz y trabajo asalariado en UD que elaboran tlacoyos para 
su comercialización. En estas unidades, se identifican aquellas UDC que cuentan con 
tierras para la producción de maíz y de otros alimentos. Se trata de UDC de carácter mi-
nifundista, con una superficie promedio de 1.5 ha. De las UD 75% tiene propiedad ejidal 

Cuadro 1. Tipología de unidades domésticas de la cadena agroalimentaria maíz tlacoyo.

UDC/UDR Tipo I Tipo II Tipo III Tipo IV Tipo V

Edad promedio (años) 52.0 28.3 28.2 37.0 32.0
Integrantes promedio 2.5 3.3 4.0 4.2 4.0
Escolaridad promedio 5.6 8.6 8.8 9.1 8.2
Superficie (ha) - - 1.5 0.97 1.6
Producción de maíz % - - 6.8 23.9 69.3
Unidades domésticas 10.0 13.0 10.0 12.0 11.0
Elaboración de tlacoyo
Asalariado P - P - -

Elaboración de tlacoyo
Autoempleo - P - P P

Comercialización - P - -
Pluriactividad P P P P P

Fuente: elaboración propia.
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y el resto, renta tierras para la producción de maíz, principalmente. Otro cultivo que se 
identificó fue frijol, el cual produce 25% de los productores. El destino de la producción 
es principalmente, para el autoconsumo y en menor medida, para la venta si se cuenta con 
excedentes. Estas unidades, tienen como particularidad que, pese a que disponen de tierra 
y producen insumos para la elaboración de tlacoyos, no los producen con fines comercia-
les, únicamente, para el consumo familiar. Complementan sus ingresos con el trabajo asa-
lariado que realizan en las UD dedicadas a la elaboración y comercialización de tlacoyos; y 
marginalmente, la producción familiar de tlacoyos para su venta. Las relaciones laborales 
que se establecen entre unidades que proporcionan el trabajo y las unidades empleadoras, 
consiste en que estas últimas, proporcionan los insumos a las primeras para la elaboración 
de tlacoyos en su hogar. 
Este tipo de unidades, produce 6.8% de la producción total de maíz de los entrevistados. 
En la percepción de la suficiencia de la producción familiar, se identificó que 100%, logra 
cubrir las necesidades de autoconsumo. Solo 75% de las unidades, generan excedentes que 
les permiten vender al mercado parte de su producción.
Este tipo de UDC tiene en promedio, 4 integrantes y un hijo; en este tipo de unidad, se 
encuentra la edad promedio más baja con 28.2 años; también se identificó que existe una 
mayor presencia de hombres (52.6%) que de mujeres (47.4%). La escolaridad promedio, 
fue de 8.8 años y todos saben leer y escribir. En este tipo de unidades, se encontraron como 
principales ocupaciones: ama de casa, estudiante, oficios, agricultura y trabajo asalariado, 
y de forma ocasional, elaboración de tlacoyos para su comercialización.
Este tipo de UDC, registran en promedio, 2.5 integrantes y 0.5 hijos; asimismo, presentan 
la mayor edad promedio con 52.5 años dentro de las UD analizadas; el sexo de los miem-
bros de estas unidades, es de 50% para hombres. Dentro de este grupo, se identifica una 
menor escolaridad, ya que en promedio tienen 5.6 años; donde, 80% sabe leer y escribir, 
20% solo sabe escribir. 
IV. UDC productoras de maíz tradicionales. Este tipo de unidades, participan en la 
cadena agroalimentaria, como productoras de maíz y marginalmente, de tlacoyos. Estas 
UDC, cuentan con una porción de tierra para la producción de maíz; utilizan fuerza de 
trabajo familiar y cuando es necesario, dependiendo del ciclo productivo, contratan jorna-
leros de la región. Las UDC, cuentan con una superficie promedio menor a una hectárea 
(0.97 ha); 44% posee tierras ejidales y un porcentaje similar propiedad privada; el resto 
(11.2%), rentan tierras para la producción de maíz u otros cultivos. 
Este grupo, produce 23.9% de la producción total de maíz entre las unidades entrevista-
das. La producción se destina principalmente, para el autoconsumo; no obstante, 55.6%, 
vende parte de su producción. En cuanto a la suficiencia de la producción familiar, el 
77.8%, manifestó que ésta no es suficiente para cubrir los requerimientos familiares. Otros 
cultivos que producen estas UDC son frijol, trigo y calabaza. 
Por otra parte, se identificó que estas UDC, tienen en promedio, 4.2 integrantes, 1.9 
hijos y una edad de 37.4 años. Respecto al sexo, predomina el masculino con 55.3% y 
44.7% femenino. En relación a la escolaridad, se registró que ésta es de 9.1 años en pro-
medio; 97.2% sabe leer y escribir y 2.8% sabe solo escribir. Estas unidades, tienen como 
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ocupaciones principales: estudiante, ama de casa, agricultura y oficios –albañiles, carpin-
teros, entre otros–; aunadas a estas, se identificaron otras ocupaciones que complementan 
la dinámica de las UDC, tales como la producción de tlacoyo para su comercialización y 
negocio propio.
V. UDC productoras de maíz que elaboran y comercializan tlacoyos. Estas unidades, 
cuentan con una articulación completa en la cadena agroalimentaria maíz-tlacoyo, de-
bido a que disponen de tierra para la producción de maíz, la elaboración de tlacoyo y la 
venta directa a los consumidores. En el caso de no ser suficiente la producción de maíz, 
se adquiere en el mercado local. La elaboración y comercialización de tlacoyos y otros 
productos, es realizada preferentemente, por los integrantes de la UDC y de ser necesario, 
se contrata mano de obra local. 
En estas UDC, la superficie promedio identificada, fue de 1.6 ha, de la cual 38.9%, es 
propiedad ejidal y 61.1%, propiedad privada. En este grupo se presente una mayor varie-
dad de cultivos producidos, tales como ayocote, calabaza, pera, trigo y frijol; este último se 
orienta al autoconsumo y también, se utiliza en la elaboración de tlacoyos. 
Este tipo de UDC, se considera la más importante productora de maíz en San Miguel 
Tianguizolco, al producir 69.3% de la producción total de los entrevistados. Esta con-
dición, representa una ventaja al disponer de las materias primas necesarias para la ela-
boración de tlacoyos, pero no es suficiente. Al respecto, solo 38.9% de las UDC, son 
superavitarias en el abastecimiento de insumos y 61.1% reportan un déficit para cubrir los 
insumos anuales de producción de tlacoyo. En cuanto a la percepción de la suficiencia de 
la producción familiar de maíz para la elaboración de tlacoyo, 44.4% manifestó que ésta 
es suficiente.
Finalmente, en estas UDC, se identificó que, en promedio, cuentan con cuatro miembros 
y presentan el mayor número de hijos (2.1 hijos); entre sus integrantes, la edad promedio 
fue de 32.2 años. Este tipo de UDC, como en la anterior, se identifica una mayor presen-
cia de mujeres (54.2%). La escolaridad promedio identificada fue de 8.2 años; en cuanto 
a alfabetismo, se encuentra que 95.6%, sabe leer y escribir, 2.9% solo sabe leer y 1.5%, 
solo sabe escribir. En estas unidades, las principales ocupaciones son: la agricultura, ela-
boración y comercialización de tlacoyos, y en menor medida, negocios propios y oficios.

DISCUSIÓN
A partir del análisis y tipificación de las UD, se identificó que los elementos que definen 
su inserción en la cadena maíz-tlacoyo son: posesión de tierra, trabajo familiar, producción 
de insumos, conocimientos, trabajo asalariado, elaboración y comercialización de tlacoyos 
para su venta local o en la CDMX. Dichos elementos que articulan a las UDR y UDC con 
el mercado de alimentos y empleo, están relacionados con atributos territoriales, los cua-
les, permiten su valoración y diferenciación (CEPAL-Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe, FAO-Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura, e IICA-Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura, 2014). 
En el caso analizado, destaca principalmente la gastronomía prehispánica asociada al pro-
ducto, los insumos locales, la vocación agrícola-productiva local, y la cultura de producción 
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y consumo del tlacoyo. De acuerdo con Torres (2017) este tipo de alimentos con arraigo 
territorial ocupan un lugar importante en los estudios del desarrollo, por conjugar en su 
elaboración redes fincadas en la historia, las costumbres y los recursos del lugar.
Las UDC que producen maíz, elaboran y comercializan tlacoyos (Tipo V), son unidades 
que disponen de una mayor superficie promedio (1.6 ha), no obstante, la tenencia de la 
tierra es mayormente privada, a diferencia de las UDC, que solamente producen maíz 
(Tipo IV), donde la superficie promedio es menor a una hectárea (0.97 ha) y la tierra, es 
de propiedad privada y ejidal. Las UDC que producen maíz y elaboran tlacoyos para otras 
UD (Tipo III), presentan el mayor porcentaje de propiedad ejidal (75%) de los tres grupos 
con posesión de tierras. Se corrobora de esta manera, que los procesos de diferenciación 
social están relacionados con el acceso diferenciado a la tierra, “llevando a una movilidad 
ascendente por acumulación de recursos y descendente por pérdida de tierras” (Espín, 
2002: 9). La diferenciación de las UDC en términos de tenencia de la tierra, pudiera ser 
un indicativo acerca de cómo este proceso ha dado lugar, a lo largo del tiempo, a una co-
munidad estratificada (Massa, 2010). 
La relación entre el tamaño de la tierra y desempeño de la agricultura familiar, es compleja 
y depende de una variedad de factores. Si bien no existe una respuesta única a la pregunta 
de cuál es el tamaño ideal para una UDC, algunos trabajos muestran que a medida que los 
terrenos agrícolas se fragmentan, se reducen los rendimientos y se incrementan los costos 
(Lu et al., 2018). No es casual que las UDC con mayores extensiones promedio (Tipo V), 
producen una mayor diversidad de productos. La diversificación productiva y ocupacio-
nal, reduce los riesgos asociados a factores agroclimáticos y aumenta la estabilidad de los 
ingresos familiares, favoreciendo con ello, la reproducción familiar (Román, et al., 2020). 
De las diferentes ocupaciones económicas identificadas en las unidades domésticas vincu-
ladas a la cadena agroalimentaria maíz-tlacoyo, las principales actividades son la agricul-
tura, el trabajo asalariado y la producción y comercialización de tlacoyos. Estos hallazgos, 
coinciden con lo reportado por Almeraya (2017), quienes señalan que la producción de 
tlacoyo para la comunidad de San Miguel Tianguizolco, representa una fuente de ingreso y 
una alternativa a las actividades productivas tradicionales que permiten dar valor agregado 
al maíz. 
Asimismo, se identificaron dinámicas pluriactivas y de pluriempleo de integración del 
ingreso en los cinco tipos de unidades domésticas encontradas, confirmando la caracte-
rización de los rasgos que definen actualmente, a la agricultura familiar u hogares rurales 
(Ramírez, 2022; Arias, 2020).
A partir de los datos sociodemográficos encontrados, se identificó que las UDC que pro-
ducen maíz, independientemente de si participan o no en la elaboración de tlacoyos, tie-
nen el mayor número de integrantes promedio. De esta manera, la disponibilidad de fuer-
za de trabajo se configura, junto con la posesión de tierra, como un requisito fundamental 
para emprender las actividades agrícolas y, en el caso de las UDC tipo III y V, extenderse 
hacia los eslabones de la transformación y comercialización del producto. 
En el caso de las UDC que elaboran tlacoyos y los comercializan, se observa una mayor 
participación de mujeres, aun cuando dicha actividad, no es excluyente de los hombres. 
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La participación mayoritaria de mujeres en la elaboración y comercialización de tlacoyos, 
coincide con lo reportado por Solís et al. (2020), en su estudio sobre el comercio tradi-
cional de productos en San Pedro Cholula, Puebla, México, donde las mujeres, tienen un 
papel importante en la reproducción familiar, a partir de su participación en el comercio 
tradicional. 
Se aprecia en este caso, cómo las características sociodemográficas de las familias, en par-
ticular su magnitud y composición, tanto en términos genéricos, como etarios, determina 
de manera más directa, a cuál actividad o actividades particulares, se consagrará el grupo 
doméstico (Hernández, et al., 2014). En el caso analizado, es evidente cómo la estrecha 
vinculación entre miembros de diferentes generaciones, permite a las UDC, aprovechar la 
mano de obra disponible y establecer condiciones de complementariedad y cooperación 
en múltiples actividades, facilitando con ello la reproducción familiar.

CONCLUSIONES
Es posible concluir en función del estudio desarrollado, que la unidades domésticas que 
participan en la Cadena Agroalimentaria Maíz Tlacoyo, se pueden agrupar en dos grandes 
grupos: el primero, conformado por unidades domésticas rurales (UDR) que no poseen 
tierra y en consecuencia no producen maíz; no obstante, participan en la cadena agroali-
mentaria aportando trabajo asalariado; y el segundo, integrado por unidades domésticas 
campesinas (UDC), caracterizadas principalmente, por la posesión de tierras y la produc-
ción de maíz, las cuales, bajo diversos arreglos, participan en la cadena. Ambos grupos en 
diversa proporción, producen tlacoyos para su consumo o venta.
A partir de los dos grupos citados, se identificaron cinco tipos de unidades domésticas: 
I) UDR que elaboran tlacoyos de forma asalariada, 2) UDR que elaboran tlacoyos y los 
comercializan, 3) UDC productoras de maíz y trabajo asalariado en UD que elaboran 
tlacoyos para su comercialización, 4) UDC productoras de maíz tradicionales, y 5) UDC 
productoras de maíz que elaboran y comercializan tlacoyos.
La categoría cinco, es la más consolidada en la producción y comercio, pero integra y 
arrastra al resto de los tipos de unidades domésticas a la dinámica de la cadena agroali-
mentaria, obteniendo y generando empleo e ingreso. Así, en el ámbito de la comunidad, 
se forma una red de integración de las unidades. Asimismo, las unidades domésticas que 
participan en la cadena agroalimentaria maíz-tlacoyo, utilizan principalmente, recursos 
locales para su reproducción – tierra, fuerza de trabajo familiar, semillas criollas, agua, tec-
nología y conocimiento tradicional principalmente –, lo que ha permitido su autonomía, 
consolidación y permanencia. 
También se identificó que la pluriactividad, es fundamental en las dinámicas económicas 
de las UD que participan parcial o totalmente en la cadena.
Finalmente, se concluye que la CAMT, puede ser caracterizada en un estudio futuro como 
un Circuito Corto de Comercialización, ya que ha logrado reducir la intermediación en 
los circuitos de mercadeo que utilizan las unidades domésticas, consolidándose a lo largo 
del tiempo, como una actividad que favorece la continuidad de la agricultura, al tiempo 
que tiene importantes efectos multiplicadores a nivel local.
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